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MINISTERIO DE LA PRESIDENCIA
 1402 REAL DECRETO 36/2008, de 18 de enero, por el 

que se modifica la norma general de etique-
tado, presentación y publicidad de los produc-
tos alimenticios, aprobada por el Real Decreto 
1334/1999, de 31 de julio, en lo que respecta al 
etiquetado de determinados productos alimen-
ticios que contienen altramuces y moluscos.

El Real Decreto 1334/1999, de 31 de julio, además 
de incorporar al ordenamiento jurídico interno la 
Directiva 97/4/CE del Parlamento Europeo y del Con-
sejo, de 27 de enero de 1997, por la que se modifica la 
Directiva 79/112/CEE del Consejo, relativa a la aproxima-
ción de las legislaciones de los Estados miembros en 
materia de etiquetado, presentación y publicidad de los 
productos alimenticios destinados al consumidor final, 
realiza una refundición de la norma general de etique-
tado, presentación y publicidad de los productos alimen-
ticios, aprobada por el Real Decreto 212/1992, de 6 de 
marzo, y sus posteriores modificaciones, que quedan 
derogados a partir de su entrada en vigor.

La norma general fue modificada posteriormente por 
los Reales Decretos 238/2000, de 18 de febrero, 1324/2002, 
de 13 de diciembre, 2220/2004, de 26 de noviembre, 892/2005, 
de 22 de julio y 1164/2005, de 30 de septiembre, con 
objeto de incorporar al ordenamiento jurídico nacional las 
disposiciones de las directivas comunitarias ulterior-
mente adoptadas en esta materia.

En concreto, mediante el Real Decreto 2220/2004, de 
26 de noviembre, dictado para incorporar en el ordena-
miento jurídico interno las disposiciones de la Directiva 
2003/89/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 
10 de noviembre de 2003, por la que se modifica la 
Directiva 2000/13/CE en lo que respecta a la indicación 
de los ingredientes presentes en los productos alimen-
ticios, se añaden dos nuevos apartados en el artículo 7, 
así como un nuevo anexo V, en la norma general de eti-
quetado, presentación y publicidad de los productos 
alimenticios, aprobada por el Real Decreto 1334/1999, 
de 31 de julio.

Por otra parte, recientemente se ha aprobado la Direc-
tiva 2006/142/CE de la Comisión, de 22 de diciembre de 
2006, por la que se modifica el anexo III bis de la Directiva 
2000/13/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, en el 
que figura la lista de ingredientes que, en cualquier cir-
cunstancia, deben indicarse en el etiquetado de los pro-
ductos alimenticios.

En los considerandos de la citada directiva se alude a 
un dictamen de la Autoridad Europea de Seguridad Ali-
mentaria (EFSA) de diciembre de 2005, que fue solicitado 
por la Comisión Europea, en el que se pone de manifiesto 
que la harina de altramuces se añade a la harina de trigo 
para la elaboración de productos de panadería y existen 
casos documentados de reacciones alérgicas directas, en 
ocasiones severas, y que algunos estudios han puesto de 
manifiesto que existe un riesgo relativamente elevado de 
alergia cruzada a los altramuces entre el 30 y el 60 por 
ciento de las personas alérgicas a los cacahuetes.

Asimismo, en el caso de los moluscos la EFSA indica 
en su dictamen de 15 de febrero de 2006 que frecuente-
mente se consumen crudos, pero que también se utili-
zan como ingredientes, en su caso, previa transforma-
ción de determinados preparados, así como en algunos 
productos, como el surimi. Las reacciones alérgicas, a 
veces graves, pueden llegar a afectar a un 0,4 por ciento 
de la población, lo que representa un 20 por ciento de 
todos los casos de alergias a los productos del mar. La 
principal proteína alergénica de los moluscos, la tropo-

miosina, es la misma que la de los crustáceos, y son 
frecuentes los casos de alergias cruzadas entre molus-
cos y crustáceos.

Todas estas circunstancias hacen necesario que se 
adopten en el ordenamiento español las disposiciones opor-
tunas en relación al etiquetado de determinados productos 
alimenticios, con el objeto de dar cumplimiento a la Direc-
tiva 2006/142/CE y de informar mejor a los consumidores y 
proteger su salud, mediante la inclusión en la lista del anexo 
V de la norma general de etiquetado, presentación y publici-
dad de los productos alimenticios, de las menciones obliga-
torias relativas a los altramuces y los moluscos.

Así pues, la incorporación al ordenamiento jurídico 
interno de la Directiva 2006/142/CE de la Comisión, de 22 
de diciembre de 2006, se lleva a cabo mediante este real 
decreto.

Esta norma tiene carácter básico y se dicta al amparo 
de lo dispuesto en el artículo 149.1.13.ª y 16.ª, de la Cons-
titución, que atribuye al Estado competencia exclusiva en 
materia de bases y coordinación de la planificación gene-
ral de la actividad económica y bases y coordinación 
general de sanidad, respectivamente, y de conformidad 
con el artículo 40.2 de la Ley 14/1986, de 25 de abril, Gene-
ral de Sanidad.

En su tramitación ha sido sometido a consulta de las 
comunidades autónomas y se ha dado audiencia a las 
asociaciones de consumidores y usuarios y a los sectores 
afectados, y ha emitido su informe preceptivo la Comi-
sión Interministerial para la Ordenación Alimentaría.

En su virtud, a propuesta de los Ministros de Sanidad 
y Consumo, de Agricultura, Pesca y Alimentación y de 
Industria, Turismo y Comercio, de acuerdo con el Consejo 
de Estado y previa deliberación del Consejo de Ministros 
en su reunión del día 18 de enero de 2008,

D I S P O N G O :

Artículo único. Modificación del anexo V de la norma 
general de etiquetado, presentación y publicidad de 
los productos alimenticios, aprobada por el Real 
Decreto 1334/1999, de 31 de julio.

En el anexo V, «Ingredientes a los que hacen refe-
rencia los apartados 9 y 10 del artículo 7», de la norma 
general de etiquetado, presentación y publicidad de los 
productos alimenticios, aprobada por el Real Decreto 
1334/1999, de 31 de julio, se añaden los siguientes 
ingredientes:

«Altramuces y productos a base de altramuces».

«Moluscos y productos a base de moluscos».

Disposición transitoria única. Prórroga de comercializa-
ción.

Hasta el 23 de diciembre de 2008 podrán comerciali-
zarse los productos alimenticios que cumplan las disposi-
ciones anteriores pero que no se ajusten a lo dispuesto en 
este real decreto.

No obstante, los productos etiquetados antes de 23 de 
diciembre de 2008 y que no se ajusten a lo dispuesto en 
este real decreto podrán comercializarse hasta que se 
agoten sus existencias.

Disposición final primera. Título competencial.

Este real decreto se dicta al amparo de lo dispuesto en 
el artículo 149.1.13.ª y 16.ª de la Constitución, que atribuye 
al Estado competencia exclusiva en materia de bases y 
coordinación de la planificación general de la actividad 
económica y bases y coordinación general de sanidad, 
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respectivamente, y de conformidad con el artículo 40.2 de 
la Ley 14/1986, de 25 de abril, General de Sanidad.

Disposición final segunda. Entrada en vigor.

El presente real decreto entrará en vigor el día siguiente 
al de su publicación en el «Boletín Oficial del Estado».

Dado en Madrid, el 18 de enero de 2008.

JUAN CARLOS R.

La Vicepresidenta Primera del Gobierno
y Ministra de la Presidencia,

MARÍA TERESA FERNÁNDEZ DE LA VEGA SANZ 

 1403 REAL DECRETO 64/2008, de 25 de enero, por el 
que se modifica el Reglamento General de 
Conductores, aprobado por el Real Decreto 
772/1997, de 30 de mayo.

El alarmante aumento de la siniestralidad de las moto-
cicletas que se viene produciendo en los últimos tiempos, 
resulta especialmente acusado en las de mayor cilin-
drada. Uno de los factores que, de manera clara, ha con-
tribuido a este aumento es el de la falta de experiencia en 
la conducción de estos vehículos.

Para atajar esta situación es imprescindible adoptar 
una serie de medidas que pasarán, necesariamente, por 
incorporar a nuestra normativa las previsiones que las 
Directivas comunitarias ponen a disposición de los esta-
dos miembros para reforzar las exigencias generales de 
acceso a la conducción de estos vehículos.

Entre estas medidas está la de exigir, para el acceso a la 
conducción de las motocicletas de mayor potencia, una 
experiencia previa en la conducción de las motocicletas de 
las categorías inferiores a las que autoriza el permiso que se 
pretende obtener, así como la de establecer como obligato-
ria la superación de las pruebas de control de aptitudes y 
comportamientos previstas para la obtención de cada clase 
de permiso, suprimiendo las exenciones vigentes.

Además, por lo que se refiere a los ciclomotores, se 
retrasa la edad mínima necesaria para obtener la corres-
pondiente licencia de conducción a los quince años cum-
plidos y se exige, en todo caso, la superación de una 
prueba de control de aptitudes y comportamientos en 
circuito cerrado. Asimismo, se prevé la prohibición de que 
sus titulares puedan transportar pasajeros hasta que ten-
gan dieciocho años cumplidos.

Aparte de estas medidas, se elimina el plazo máximo 
de cuatro años previsto en el vigente Reglamento General 
de Conductores, aprobado por el Real Decreto 772/1997, de 
30 de mayo para poder solicitar la prórroga de la vigencia 
de los permisos y licencias de conducción sin necesidad de 
volver a superar las pruebas de control de conocimientos y 
de aptitudes y comportamientos correspondientes.

Esta previsión otorgaba al simple incumplimiento de 
un trámite administrativo, cual es la presentación fuera 
del plazo reglamentariamente previsto de la solicitud para 
la prórroga de vigencia, unas consecuencias excesiva-
mente gravosas lo cual, además, resulta incongruente 
con lo dispuesto en los artículos 16 y 17 del Reglamento 
General de Conductores que, respectivamente, fijan el 
período de vigencia de los permisos y licencias de con-
ducción en función de la edad de su titular y de la clase de 
permiso o licencia de que se trate y condicionan su pró-
rroga a la simple acreditación de que el conductor con-
serva las aptitudes psicofísicas exigidas para la obtención 
de las mencionadas autorizaciones. Así, una simple falta 
de diligencia en el cumplimiento de este plazo de cuatro 
años desde que el permiso caducó para presentar la soli-

citud de prórroga, determina la necesidad de que el solici-
tante tenga que someterse a todas las pruebas previstas 
para obtener el permiso o licencia de que se trate como si 
se obtuviera por primera vez.

Desde otro punto de vista, se observa que las conse-
cuencias derivadas de una solicitud extemporánea de la 
prórroga de vigencia del permiso o licencia de conduc-
ción son más graves que las que se producen cuando un 
conductor ha perdido la totalidad de los puntos asignados 
a su autorización administrativa para conducir como con-
secuencia de las sucesivas sanciones firmes en vía admi-
nistrativa impuestas por la comisión de determinadas 
infracciones graves y muy graves.

La necesaria coherencia del sistema, la adaptación a 
los principios del permiso de conducción por puntos, que 
pone especial incidencia en el comportamiento del con-
ductor en carretera sobre el cumplimiento de determina-
dos requisitos administrativos, aconsejan dar nueva 
redacción al apartado 3 del artículo 17 del Reglamento 
General de Conductores, estableciendo la posibilidad de 
que la prórroga de vigencia del permiso o licencia de con-
ducción pueda solicitarse en cualquier momento poste-
rior a la fecha en que caducó.

Por último, se modifica el número de posibles res-
puestas correctas a las preguntas planteadas en las prue-
bas de control de conocimientos para la obtención de los 
permisos y licencias de conducción, que podrán ser varias 
y no solo una, y se eleva, consecuentemente, el porcen-
taje de errores máximos permitidos para ser declarado 
apto en dichas pruebas.

En su virtud, a propuesta de los Ministros del Interior 
y de Sanidad y Consumo, con la aprobación previa de la 
Ministra de Administraciones Públicas, de acuerdo con el 
Consejo de Estado y previa deliberación del Consejo de 
Ministros en su reunión del día 25 de enero de 2008,

D I S P O N G O :

Artículo único. Modificación del Reglamento Gene-
ral de Conductores, aprobado por el Real Decreto 
772/1997, de 30 de mayo.

El Reglamento General de Conductores, aprobado por 
el Real Decreto 772/1997, de 30 de mayo, queda modifi-
cado como sigue:

Uno. El artículo 12 queda redactado del siguiente 
modo:

«Artículo 12. Edad requerida para obtener licencia 
de conducción.

1. La edad mínima requerida para obtener 
licencia de conducción será la siguiente:

a) Quince años cumplidos para la que autoriza a 
conducir ciclomotores y catorce años cumplidos para 
la que autoriza a conducir vehículos para personas de 
movilidad reducida (coches de minusválido).

b) Dieciséis años cumplidos para la que autoriza 
a conducir vehículos especiales agrícolas autopropul-
sados y conjuntos de los mismos cuya masa o 
dimensiones máximas autorizadas no excedan de los 
límites establecidos para los vehículos ordinarios.

2. No obstante lo dispuesto en el apartado 1.a) 
anterior, las licencias que autorizan a conducir ciclo-
motores o vehículos para personas de movilidad 
reducida, hasta que sus titulares hayan cumplido 
dieciocho o dieciséis años, respectivamente, no 
autorizarán a transportar pasajeros.»

Dos. El apartado 3 del artículo 17 queda redactado 
del siguiente modo:

«3. El titular de un permiso o licencia de con-
ducción cuya vigencia hubiera caducado podrá soli-


